
P O E S I A  Y P O L I T I C A
CREACION Y MEMORIA

T  T  A Y  gentes que no se cansan de enunciar como un 

dogma, siempre que de hablar de la m archa del. 

mundo se trata, esa muletilla perezosa y  m acha

cona de que “ la historia  se rep ite” . L o s  que tal afirma

ción hacen, en el fondo, lo que piensan— si es que algo 

ha sujetado por unos instantes el devanarse de ru idea

ción— , es que los hechos y  acontecim ientos históricos 

son barridos por sucesivas oleadas, y  vienen y  van  las 

peripecias y  accidentes reiterándose con una monotonía 

sin objeto y  casi caprichosa.

P ero  la verdad es que hay— por insistir en el mismo 

sistem a de enunciaciones, lo diré con estas palabras— - 

acontecim ientos trascendentes, quehaceres de !a his

toria, que más bien que repetirse, lo que hacen .es cla

var  una presencia perm anente y  decisiva, en torno de 

la cual las c ircunstancias históricas juegan  sus agita- 

-ciones de pleam ares y  espumas en retirada.

A con tec im ien to  decisivo y  sin repliegue, como el de 

la  arribada de los navios españoles a las p layas am eri

canas, bajo el m ando de Colón, no sólo es un hecho de 

reiteración física imposible, sino que, además, repre

senta para la totalidad de la higtoria hum ana un jalón 

que parte los tiempos.

A'l conm em orar el 450 aniversario de la llegada 

■del almirante C ristóbal Colón a Barcelona, para 

rendir  via je  ante los R eyes  Católicos, E spaña  no 

sólo rem em ora una fecha de su dietario de fastos g lo 

riosos.

H a y  algo más que una simple presencia conm em ora

tiva en esta ocasión. A q u e l  acaecimiento, en verdad, 

no precisa de ellas, y a  que su realidad, al correr de los 

•días, es como una conm em oración perpetua. N o  can

tan sin más ni más en castellano las voces de tantos 

países.

L o  que sí representa es la furia creadora de un 

pueblo, el nuestro, que si supo coronar en 1111 instante 

.su capacidad integradora con la entrega a la c iviliza

ción de un mundo recién nacido, del mismo modo, en 

-las horas porque atravesam os, tiene voz, ademán y  g e s 

t o  para servir  a la historia creadora con hechos-— que 

.t í o  fórm ulas— trascendentes e irrebatibles.

HA MUERTO ARNICHES

Sam uel Ros ha recordado con dolorida gracia  poéti

ca, aquello de si A rn ich es había sido un fiel retratista 

del v iv ir  y  el parlar madrileños, o si, realmente, él era 

el creador, el inventor de la gracia  y  la dialéctica del 

M adrid  contemporáneo. L a  alternativa —  c o m o  m u y  

bien subraya el joven  m aestro del cuento— , poco im

porta en sí. A q u í,  lo m ism o da si ha sido primero el 

huevo o la gallina. E l  hecho importante está en que 

la cuestión haya podido ser planteada. P orq u e  lo que 

deja fuera de toda duda la realidad del planteamiento 

es la v ida  atropelladora, riquísima y  fluente que la obra 

de Carlos A rn ich es  enmarca.

L a r g a  fue-, no hace m uchos años, la polémica en tor

no de si el hacer teatral de A rn ich es representaba el 

punto más alto en el contem poráneo arte escénico es

pañol. D ejem o s a un lado ese simplismo valorativo  tras 

su anotación histórica. Pero  lo cierto es que la jugosa  

y  tradicional vena  de nuestro teatro encontró en el al

ma iluminada, generosa v  sensible del autor de “ Es 

mi h o m b re” , el cauce creador para continuar su carrera.

H o y  que se nos ha ido con las manos trémulas sobre, 

la cuartilla frente a la muerte, vem os cómo su obra se 

despliega con la graciosa  capacidad de recuperar el 

tiempo, que es una de las condiciones que definen la 

destinada a perdurar.

EL 2 DE MAYO

Si arriba enunciábam os la existencia de acontecim ien

tos históricos que no admiten su soborno por las fuer

zas desgastadoras de los dias, otro de éstos— bien plan

tado entre nubes, nieblas, desgarraduras y  declinacio

nes españolas— es el hecho del levantam iento popular 

y  nacional del 2 de m ayo.

F ren te  a él, una reflexión nos cerca, en primer lugar, 

con sus dientes apretados, su corazón trepidante y  su 

brazo  enérgico: la Independencia  de España. Aquella  

m em oria escrita con sangre por el pueblo, ardororo en 

su santa ira, nos recuerda una de las ariscas y  creado

ras esencias de esta E sp a ñ a  batallada: su independien

te ser, su auténtico existir, su creativa personalidad...

Y  así, por siglos.
J. M. A.
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